
LOS PA.MPANOS.-El Pámpano, con su precioso contorno, sus nietas como bnn­
deras,sus resplandeci eutes escamas, con la brillantez del oro ó plata pulidos, es uno.de los 
hermosos visitantes de llueslro verano. No es un pez de cniía, ni 1111 pescado de importancia 
desde e l punto de v is ta comercial; con todo, es considerado como el rey de los pescados 
de nH'sa , a lcan?:u ndo ca i precios fa,bulosos en los mercados de nue tras grandes ciudades, 
pue es de más alta estima ción que el salmó11 y la lobina, e l pe,-; luna ó el escombro es­
pañol. 

El género Trachynotus, al que pertenecen nue tros Pámpanos, C>~ lá amplimncntc dis­
tribuido á travós de In· parte más calientes de las r egiones del Atlúntico é Indo- Atlánti­
co. Tres especie son peculiare á las aguas asiáticas, tres solamente se han encontrado 
en nuestras propias costas del Pc~.cífico, una está limitada á las aguas occidentales de 
Africa, una á las del ma r Caribe; mientras que de las CUéttro que son abundantes en las 
costas del Atlántico y del Norte Amórica, uno recorre una vasta extensión del océano re· 
corriendo la aguas calientes de todas parte,¡, uno se encuentra en la costa de California , 
y otro en Africa. El gé nero es entera mente desconocido en las aguas Europens. Las e"pe­
cies de la costa de l P~t c lfi co, T1·achynotus rhodophus T. fasciatus y G. Kennedyi, son 
princ ipalmente inter esantes á los nat ura li stas, y no se les di. ·cutirá desde luego. Los Pám­
paliOS en nuestms)guns cl el Atlántico, pertenecen como el los, á 1111 peq ueño género, fir­
memente especia lizado, estando sepa rados tmos de otros, por camcteres no lllll ~' claros, pa­
ra que pudieran ser advertidos por ob ervador es v ulga res. Es probftble que los más raros 
de entre ellos, sean más abundantes de lo que ahora. se supone, y que un estudio llliÍS cui­
dado ·o de la fauna del ur del Atlántico ó de los esta:dos del Golfo ensefinrán que son fre­
cuentes Yisitantes. Yo mismo he ~ isto e l Púmpano de la Carolina y el redondo, vendidos 
bnjo el mismo nombre en el mer cado de Cbarleston, juntamente, como he visto á las c rías 
de las cuatro especies de la famil ia a renque, vendidas tambié n indistintamente, con el mis­
mo nomb1·e, en el mercado de Fulton en Nueva York. 

Las cuatro especies, aunque semeja nt~s por su aspecto, se puede fácilmente distin­
guir por diferencias en la s proporciones y en e l número de los radios de las aletas. 

La más común y de con ig uiente la forma más importante del Pámpano de la Coroli­
nn, Trachynotus cm·olinus, t iene la a l tu m del cuerpo contenida de 2 á 2 y 2

/ 3 de veces en 
In longitud total; e l largo de la cabeza de 5 á 5 y 1

/ 3 ; uno de los lóbulos caudales cuatro 
veces. Tiene de 24 á 25 radios en la segunda dorsal, mientras que los radios anteriores de 
la dorsal y a na l, si se extienden hacia atn'ts, ll egan á la mi tad de la a leta. 

Ocurre en ambas ngua del Atlá ntico y Pacífico de los Estados Unidos. En nuestra 
costa oriental, recon e el norte de Cape Cod, e l sur de Jamaica, el E ste de las Bermu­
das r e l Oeste en e l Golfo de México, por lo menos b1-1sta la distan¡;ia de la boca del río de 
Mississippi. En el Pacífico es raro, y conocido solamente como del Golfo de California, en 
donde ha sido recientemente ob~ervado por Mr. C. H. Gi lber t. 

A.sí como el escombro español y e l pez azu l, son visitantes de verano, apareciendo en 
la parte meridional del Mas ·achusetts en J uni o y J ulio, retirándose en Septiembre. l!;s apa­
rentemente una e ·pecie de las aguns cál idn.s. Sin embargo, hasta el presente es imposible 
fijar el límite más b11jo de In temperatura de las ag uas que recorren, pero es posible que 
ésta correspond'l mu y cercanamente á la indicada por un a temperatura abrigada de 60° 
{t 65° Fahr. 
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